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SE PUBLICA TRES VECES AL MES.

PATOLOGIA Y POLICIA SANITARIA.

ESiTlJDiOS iSORRE EA YIRIJEEA,
ó historia de esta afeceion e» el g;ana-
do lanar de la villa de Pina de Ebro en
los años de 1.850 y 51.

POR DON SERAPIO MARIN.

(Continuación) (1).

No es raro que todo este cuadro de síntomas
se baga mas intenso, seguido de algun aborto en
las ovejas que están en estado de gestación , aun¬
que han sido raros ; se notan complicaciones de
otras enfermedades, y de este número son las oftal¬
mías que en algun caso han producido la pérdi¬
da de uno ó ambas ojos; también hemos observa¬
do un caso de otitis terminado por supuración ; las
gastro-enteritis que también se observan en algunas,
las consideramos lesiones secundarias. Despues de
la fiebre de supuración ó secreción se ven aparecer
abscesos subcutáneos, los cuales hacen penosa y
larga la convaleucia.

La esperiencia nos ha demostrado que un pe¬
queño número de reses no padecen mas que la fie¬
bre variolosa ó de reacción , con síntomas le¬
ves, sin que se presente la erupción: á esto llaman
los pastores pasar el mal en calenlura. Estas que
salen libres del contagio no contraen la viruela
aunque se las coloque en el mas grande foco de in¬
fección.

Otra observación de que tenemos que hacer
mérito, que si llega á confirmarse es de sumo va-

(1) Veáse el número 119.

EL

lorpara los intereses de los gan'adéros, es la si¬
guiente; de tres á cuatro mil ovejas, en diferentes
rebaños invadidos en los últimos meses de octu¬
bre, noviembre y diciembre, se hallaban en esta¬
do de gestación; se hizo la inoculación, y los corA
dcros hasta hoy dia se encuentran libres de la en¬
fermedad. ¿Es que falta por ahora la predispo¬
sición, ó que èn el vientre materno sufrieron ya
los efectos del virus varioloso, y por consiguiente
se han hecho inaccesibles al contagio? En el caso
de que esta cuestión pudiera dicidirse afirmativa¬
mente, lo estarán por toda su vida? Solo una
observación constante y sostenida puede resolver
este punto.

Erupción.—Empieza generalmente; en las
axilas y bragadas y luego se estiende al ano,
debajo de la cola, prepucio, vulva y mamas, parte
inferior del vientre', cuello y cabeza. Se presenta
bajo la forma de unas manchitas ó puntos rojos,
que no tardan en presentar una ligera conve¬
xidad ; estas manchitas toman un color lívido
algun tanto gris, sobresalen poco del nivel de
la piel, formando unos granos eraisférieos ó
cónicos, duros y pequeños, que se inflaman pe¬
netrando hasta el tejido subcutáneo. Su centro
ofrece una depresión umbiliforme bastante mar¬
cada , que no es mas que un verdadero aplana¬
miento.

Si la inflamación ha sido grande les rodea un
círculo rojizo bastante estenso, y á los tres ó cua¬
tro dias se percibe en el vértice de cada uno de
ellos una vesícula superficial y plana , en la que
se acumula un líquido seroso é incoloro, y despues
un poco turbio. En este estado y cuando los gra¬
nos han adquirido todo el grado de intensidad, la
serosidad que contienen ofrece mas consistencia y
la aureola inflaiúatoria que les rodea es mas no¬
table.
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Los síntomas disminuyen de intensidad en cuan¬
to la eruj)cion se efectúa : los fenómenos febriles
que la lian precedido cesan comunmente ó dismi¬
nuyen,-al ráenos momentáneamente; pero por lo
general vuelven á presentarse en la época de la se¬
creción, que es á lo que algunos prácticos llaman
fiebre secundaria ó de supuración-, se ha observado
que en este período aborta alguna oveja, aunque
rara.

Cuando los granos han adquirido todo su cre¬
cimiento, la epidermis que los cubre so levanta y
forma una pefícula ordinariamente blanquizca, que
subsiste hasta la desaparición de la pústula. Este
período dura de siete á ocho dias.

Secreción. Al paso que los granos se van des¬
arrollando y han adquirido todo su volúmeu, se
■verifica en su centro y debajo de la cutícula que
los cubre la segregación de la serosidad ó liqui¬
do denominado virus varioloso. Durante este tra¬
bajo (Ij blanquean y se ponen blandos ; entonces
estó ya formado el virus, que consiste en una se¬
rosidad rojiza, amarillenta ó plateada, clara y diá¬
fana , que se ve salir de la superficie de los boto¬
nes ó granos, si se quita la película blanquizca
mencionada. A este líquido se le ha dado impro¬
piamente el nombre de pus, y por eso denomina¬
ron á este período de supuración.

Desecación,—Se verifica según el orden de apa¬
rición de las pústulas ; es decir, empezando por
las primeras que se presentaron. El virus vario¬
loso rompe la envoltura del grano y sale al este-
rior. Cuando estos están bien aislados, no dejan
escapar |el líquido que contienen.: este se deseca
generalmente empezando por el centro, de suer¬
te que en la depresión central se ve aparecer un
punto negro, que despues se estiende á las restan¬
tes partes de la pústula, la cual se pone dura y
quebradiza, cubriéndose de una costra negra.

El mismo modo de desecación se presenta en
cierto númei'o de pústulas confluentes ; pero si es¬
tas son muy voluminosas y están agrupadas en'un
espacio reducido, el virus es tan abundante, que,
antes de desecarse las pústulas, se resquebrajan de¬
jando rezumar la materia purulenta; y esta, espar¬
ciéndose por las partes inmediatas, forma costras
algun tanto amarillas, despues negras y mas ó
menos estensas. Entonces la menor presión ó roce
ejercida por las reses al tiempo de echarse ó ras¬
cándose , desprende el epidermis , dejando al des¬
cubierto la base de las pústulas, bañadas por el
fluido varioloso. La úlcera que resulta, ya por esta
causa como por efecto de romperse la envoltura
del grano, presenta la piel encendida dejando por
locomun una cicatriz deprimida é irregular. Otras
veces la costra se desprende por los bordes y arras¬
tra consigo restos de tejido celular subcutáneo en

(l) Tratado de epizootias por D. Nicolás Casas y
Mendoza. Tora. 2." , p. 181.

estado de desorganización, en cuyo caso la úlcera
es mas profunda, quedando una cicatriz à maqera
de costurones. También Iráy granos que no forjaaan
costra , podiendo haber reab.sorcion óirábibicion
del virus purulento, dando márgen á des^í-denes
mas ó menos graves. La desecación va precedida
de la flexibilidad de la piel y del paso de la colora¬
ción de las aureolas, desde el rojo mas ó méhos vi¬
vo, al rojo oscuro ó violado.

A la desecación sigue la descamación : las cos¬
tras desecadas, ó forman películas muy sencillas y
múltiples, ó se reducen á polvo. En cuanto se pre¬
senta este período, disminuyen los síntomas ó des¬
aparecen completamente, y á no ser que alguna
circunstancia contraria sobrevenga, puede decirse
entran los enfermos en estado de convalecencia.
Este período que es mas largo que los anteriores,
dura por lo común de diezá doce dias; sin embar¬
go, esta duración de tiempo no escpnstante, pues
hemos observado variedad en mas ó menos, ya
en rebaños en general ya en reses particular¬
mente. (1)

(5e continuará,)

PATOLOGIA Y TERAPîltCpïÇA.

Estudios teórico-práctleos sobre la
papera.

Por Don Juan Morcillo Olalla.

Apenas hay una rama de la Veterinaria que deba
estudiarse con mas detención y bajo puntos tan
diferentes como la patologia: el tratado de las en¬
fermedades que aquejan á los animales domésti¬
cos no debe mirarse esclusivarnente á la luz del
prisma teórico, ni al de una localidad aislada, por¬
que en cada provincia existen influencias particula¬
res, que, ó bien determinan la aparición de ciertas
dolencias, ó bien complican y varianla marcha de
las comunes: así es, que el clima, la alimentación,
tanto en cantidad como calidad , el trabajo, etc.,
son otras tantas causas que tienen una acción di¬
recta sobre el organismo de los animales y qneha¬
cen variar la forma de sus padecimientos. Vemos
en esta provincia aparecer constantemente los có¬
licos producidos en el mayor número de casos por

(2) Dos rebaños de ovejas de esta villa, que pade-
cian la viruela natural, fu ron inoculadas por lós pri¬
meros dias del mes de noviembre. Todos los períodos
siguieron su curso ordinario menos el de desecación,
que fue muy lento, debido, sin duda, al estado débil
de estos rebaños por la escasa alimentación que ve¬
nien sufriendo hacia algunas semanas, y también por
la influencia de una temperatura baja y algun tanto
húmeda.



la alimentación de la yerba seca (henoj,
una marcha Yariable y en ciertos casos presentar
fenómenos estraordinarios ; las afecciones reuma-
ticas , los exóstosis y todas las lesiones de las es-
tremidádes , dependientes de trabajos penosos , y
por soçpeter á los potros á llevar cargas pesadas
antes hayan adquirido su completo desarrollo;
las erupciones cutáneas, los flemones y carbuncos
en la fuerza del estío , son las enfermedades mas
frecuentes en este pais ; al paso que las afecciones
del pulmón de carácter inflamatorio, los lampa¬
rones, el muermo , las neurosis etc. se observan
rara vez. Los padecimientos que en una localidad
aparecen de un modo beniguo, en otras se presen¬
tan con síntomas de gravedad ; las enfermedades
queen unos sitios son de corta duración, en otros
afectan la forma crónica; lesiones que bajo la in¬
fluencia de un clima se presentan de un modo
franco, en otros siguen unamarcbaoscura, y cuan¬
do llegan á conocerse se suelen complicar con
otros padecimientos que hacen mas grave y peli¬
groso el primero; pero todas estas dificultades que
presenta la Patología pueden vencerse por un es¬
tudio detenido en cada provincia de los padeci¬
mientos que los animales presentan con mas fre¬
cuencia.

La enfermedad que vá á formar el objeto de
este trabajo, es, si revisais las obras de veterinaria,
de las mas benignas que se pueden presentar en la
práctica; y sin embargo, bajo la influencia de un
clima templado y húmedo, y de una alimentación
variable y en lo general abundante, la vereis apa¬
recer bajo diferentes formas , seguir una marcha
muy irregular, complicarse con padecimienios di¬
fíciles de curar, de larga duración, y que, ó bien
dejan en el organismo un sello indeleble y perma¬
nente durante la vida, ó bien resistiéndose á todos
los medios farmacológicos, terminan con la
muerte.

La papera, conocida desde la mas remota anti¬
güedad bajóla denominación de muermo común,
fué mirada por los albéitares Reina , Ramirez,
Royo, Conde, Montó y otros como una agregación
de humores á la cabeza, que, ó bien eran espulsa¬
dos por las narices afectando la forma catarral,
bien por medio de una supuración producto de
un tumor que aparecia en el canal esterior sobre
los ganglios sub-maxilares , y á esto llamaban
apostemas del muermo: como en esta época reina¬
ban las doctrinas del humorismo, todos los pade¬
cimientos se conceptuaban como producidos por
una alteración de los fluidos orgánicos, la flema,
la bilis, atrabilisetc. ; sin embargo, la papera les
llamó^ .muy poco la atención y la miraron comó
una enfermedad benigna; solo Domingo Royo hizo
un estudio mas detenido de este padecimiento, lle¬
gando á conocer que podia tomar otras formas
mas temibles, sobre todo la de muermo reinal.

En una época posterior á la en que escribieron
los albéitares mencionados, se consideró la pape¬

ra como un estado inflamatorio franco de las pri¬
meras vías respiratorias y ganglios sub-maxilares,
que, corriendo sus periodos con regularidad, ter¬
minaba por supuración, á la que seguia el restable¬
cimiento de la salud de un modo seguro y per¬
manente. Este modo de terminar la papera en la
generalidad de casos hizo considerar esta enfer¬
medad como benigna, y se creyó que solo era ne¬
cesario ayudar á la naturaleza con remedios senci--
líos para que tubiese una terminación felia ; razón
por la que no la estudiaron con la escrupuJosidait
y dentencion quedebia esperarse de un tiempo em
que la Yeterinaria habia salido del empt--
rismo.

Hoy dia se ha vuelto á ver en la papera una
afección humoral, una crisis del organismo, por
medio de la cual se elimina un principio nocivo',
que una vez fuera de la economía , los individuos
quedan menos espuestos á enfermar ; sin embargo,
se ha estudiado la papera mas detenidamente y SR^
ha visto que este padecimiento no es tan inocente
siempre como se ha crcido hasta aquí, y que por
el contrario, puede dar lugar á complicaciones
graves , de larga duración, que en muchos casos
comprometen la vida de los animales.

No es mi ¡objeto el aclarar de un modo
exacto y concluyente la verdadera naturaleza de
la papera ; pero lo qne sí es cierto, que ese
estado humoral, esa predisposición ó diátesis se
halla muy marcada en ciertas potros y no puede
considerarse como del momento, sinó que de¬
pende de causas que han obrado sobre los indivi¬
duos por mucho tiempo y de un modo duradero
y constante, precediendo una infección , una mo-'
dificacion en los elementos componentes de la
sangre; cuya alteración llegada á cierto estado,
el organismo trata de espulsar el principio séptico
y lo hace por medio de una supuración abundan¬
te ; y prueba de esto , que cuanto mas regular «r
la papera y el pus resultante mas abundante y
loable, la salud se restablece de un modo mas se¬
guro, durable y permanente, al paso que vemo»
que en la papera irregular en que la supuración es'
poco abundante y de mala íudole, parece que se
reproduce y fermenta el principio séptico, dando
lugar á que aparezcan diferentes alteraciones, lo
que prueba con bastante certeza que la papera es
un vicio, una alteración humoral.

La papera es una enfermedad propia del ca¬
ballo , mulo y asno ; pero la observación hace vér
que es mas frecuente y general en el primero de
estos individuos, la padece menos el segundo y no
se presenta con tanta frecuencia en el tercero ; de
modo que se puede decir que es un padecimiento
casi esclusivo del caballo : esto se esplica muy fá¬
cilmente si se considera , que el mulo y el asno son
mas sobrios, resisten mejor la mala alimentación,
el mal trato, tienen una constitución mas fuerte,
robusta y enérgica , por lo que la papera no sue¬
le imprimir en sus organismos un sello de rebeldía
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qaecoa tanta frecuencia se presenta en el caballo;
este es mas delicado, tiene una constitución mas
débil , y es mas sensible á la acción de las
causas.

En los demás animales domésticos no suele ob¬
servarse la papera, solo el cerdo la padece en al¬
gunos casos, y la lié visto reinar en esta clase de
individuos de uu modo enzoótico , pero sin resul¬
tados funestos.

En todos los animales, la edad de la pubertad
hasta su completo desarrollo es la época en que
con mas frecuencia aparece la paperasi sobre¬
viene antes ó despues de esta edad , puede mirarse
como casos escepcionales.

Siempre se há estado conformes sobre las cau¬
sas que eran capaces de desarrollar la papera , j
en todas épocas se han considerado bajo un mismo
punto de vista: así es que la mala alimentación,las aguas da mala calidad, los iuviernos rigorosos
en que hay pocos pastos , que son lluviosos, con
mucha nieve, que reinan vientos del norte y porúltimo que se verifican variaciones frecuentes y
rápidas en la temperatura, son las cansas predis¬
ponentes mas apropósito para constituir un estado
particular del organismo, que determina el desar¬
rollo de esta enfermedad, influyendo en alto gra¬do .si el individuo tiene un predominio del sistema
linfático : el cambio de clima, la dentición ó reem¬
plazo de los dientes de leche , el estado de vida á
que generalmente se les somete , amontonándolos
en las caballerizas, sujetándolos á trabajos peno¬
sos én unos casos y en otros á una vida sedentaria
y sin efectuar ejercicio alguno; y por último, la
variación en la alimentación, que por lo general
es mas abundante y nutritiva, pueden mirarse co¬
mo causas ocasionales que obran produciendo un
cambio , una modificación en el organismo , quelas mas de las veces suele estar seguido de la apa¬
rición de la papera.

No puede dudarse de que estas son las verdade¬
ras causas déla papera, porque así nos lo demues¬
tra la esperiencia, tanto , que en esta provincia
puede decirse con certeza la marcha que esta en¬
fermedad seguirá, siempre que sepamos como han
sido los inviernos anteriores en los puntos en don -
de han estado los potros; así, si los inviernos han
sido malos, la papera tendrá una aparición oscura
y seguirá una marcha irregular; perosi los invier¬
nos han sido benignos y abundantes en pastos, en
este caso la papera es benigna y regular, no pre¬
senta complicaciones y tiene una terminación
feliz.

Se dice generalmente que el potro que pasa una
vez la papera, no la vuelve á tener mas durante su
su vida y que está menos espuestos á enfermar;al paso que el potro que no la pasa se lialla mas
predispuesto á enfermar y sus dolencias son pocofrancas y siguen una marcha variable. Es un hecho
cierto que el potro que pasa la papera parece que
su organismo queda depurado, limpio y por !•

tanto menos espuesto á enfermar ; pero es necesa¬
rio que esta papera sea regular, que haya pro¬
ducido una supuración abundante y loable ; mas
si la enfermedad es irregular, que no ha termina¬
do por supuración, ó si esta ha sido de mala índo¬
le y en corta cantidad, en este caso la economía
queda inficionada y , apesar de haber pasado la
papara, el caballo está mas propenso á enfermary
sus padecimientos son muy rebeldes, de larga du¬
ración y llegan á comprometer la vida. También
hay potros que no padecen ó pasan la papera, y,
sin embargo , gozan de buena salud y muy pocas
veces están enfermos, y si llegan á estarlo, sus do¬
lencias se presentan de un modo franco , siguiendo
una marcha regular y teniendo una terminación
favorable.

Los caballos que han tenido la papera irregu¬
lar, están muy espuestos á padecer lesiones del sis¬
tema linfático, llevando siempre un sello marcado
de gravedad.

• {Se continuará.)

NOTICIAS SOBRE, LA VIEÜELA.

Lia Ag'ullci·a.—Diii*g;os.
Hace algun tiempo que esta enfermedad se ha

desarrollado en él ganado lanar en los partidos de
Lerma, Aranda, Salas, Boa y otros de esta provin¬
cia, haciendo estragos de consideración, en parti¬
cular el año finado y en lo que ha tiásciii-fidó del
presente. En junio pasado reconocí un hato deove¬
jas por orden del Sr. Alcalde, de este pueblo «La
Aguilera»', que padecía de viruela regular: pro¬
puse la separación entre las enfermas , las sos¬
pechosas y las sanas, la demarcación de terrenos
para unas y otras y cuanto debe practicarse en se¬
mejantes casos y estación ; pero nada sé hizo. El
Señor gobernador de la provincia, con un celo que
le honraba mucho , amonestó en diferentes circu¬
lares que se practicase la inoculación de la
viruela en los ganados, pero tampoco se le aten¬dió y la enfermedad siguió su curso, propagándose
de un pueblo á otro, hasta invadir los de toda la
comarca y pereciendo bastante número dé las re¬
ses atacadas.

Llegó el invierno , y sin que dejaran de pre¬
sentarse algunos casos, sin embargo, se detuvo su
desarrollo ; pero ahora vuelve á aparecer con ma¬
yor intensidad , sucumbiendo la mayor parte y las
crias en totalidad. Apesar délas grandes pérdidas
que esto ocasiona á la ganadería por la incuria de
las antoridades locales, es mas doloroso ver pe¬
recer á individuos de la especie humana', porel uso que so hace de las carnes de animales
iñuertos de la enfermedad en cuestión y de mu¬
chos que se llevan al m.atadero acometidos de
ella.

Tamaños males deben y pueden remediarse.
Establézcanse las subdelegaciones de Veterinaria



en todos los partidos judiciales ; encargúese á los
subdelegados que bajo su mas estricta responsabi¬
lidad, pongan en conocimiento de la autoridad su¬
perior de la provincia cuantas novedades de Inte¬
res ocurranen sus respectivos partidos, para en vista
de ellas, dicho gefe mandar y no amonestar á las
autoridades do los pueblos á íin de que cuplan lo
que se les ordene. Establézcanse al mismo tiempo
las revisiones de carnes en todos los ayuntamientos,
encárguese á los veterinarios el cometido de unos
y otros destinos, y el mal que ahora lamentamos
no tomara otra vez tan colosales proporciones.

PjíDao de Pedbo y Juez.
Alinadc».—Cliiilatl-Real.

El rico valle de Alcudia , que tiene trece le¬
guas de E. á O. y tres de N. á S., está destinado
esclusivamente á la alimentación de los ganados,
apacentándose en él anualmente de 380,000 á
400,009 borregas merinas , sobre 100,000 crias
de aquellas, y de 70 á 80,00 ) cabezas de ganado
vacu go y caballar.

Én el mes de noviembre último empezó á des¬
arrollarse la viruela en el ganado de dicho valle,
importada sin duda por el transeúnte que vino de
las montañas, como todos los años , á pasar aqui
el invierno.

Esta epizootia variolosa ha causado males d e
consideración, pues que hay propietario que ba
perdido mas de la mitad de su ganadería, como
sucedió á D. Tomás Domínguez, de esta vecin¬
dad, si bien no á todos ba sucedido lo mismo,
puesto que de algunos no han muerto mas que una
tercera parte, y otros ha iiabido cuyos rebaños no
han sido atacados, sin que por estose crean libres
de contraer la viruela, porque continúa haciendo
estragos, y la primavera parece favorecer su des¬
arrollo En vista de estos hechos, parecía muy na¬
tural que las autoridades hubieran tomado sérias
disposiciones á fin de contener .en loque fuera po¬
sible la calamidad que nos amenaza ; pero nada de
eso. Las medidas de policía sanitaria están reduci¬
das á las que toman los pastores : á cuando
una res se muere cerca de un barranco ó zanja
natural, écharla en ella, pero cuando están dis¬
tantes , las dejan quedar á donde sucumben, apa¬
reciendo muchas veces un campo sembrado de
muertos. Lo mas escandaloso , lo que no puede sa¬
berse sin causar lastima é indignación al mismo
tiempo, es que dicen muchos pastores y ganaderos
que infinitas veces han comido la carne de anima¬
les muertos de la viruela sin la menor consecuen¬

cia, y con esto la clase proletaria se alimenta
de dichas carnes, porque no le cuestan dinero al¬
guno. Por último, los corderos que mueren recien
nacidos y los que nacen muertos se han vendido
libremente en esta y otras poblaciones.

Los resultados á que esto da lugar son bien
conocidos de todo el mundo , menos en este pais,
adonde se han visto ya algunos casos de viruela
en la especie humana. En el ganado vacuno son

frecuentes las afecciones carbuncosas, apesardelo
poco que la estación favorece su desarrollo , y la
carne de los que mueren de esta enfermedad se
vende en público como de calidad inferior , sin
quelas autoridades pongan obstáculo, de cuya to^
lerancia dicen resultó, la muerte de Tomás Lopez,
á consecuencia de un carbunco, por haber estado
vendiendo en la plaza pública la cayne de un buey
muerto de él.

Juaív de Ll.4.nos yLandázori.

Triste y vergonzosa es la falta de,-observancia
délas leyes de higiene .pública en España. Con¬
cretándonos hoy á lo que nos dicen de-diferentes
puntos, llamamos la atención del gobierno para
que proceda con enegía en cuanto tenga relación
con la salud de sus gobernados y con el desarro¬
llo y cuidado de la riqueza do los pueblos. Obliga¬
torio, sí, obligatorio debe ser el que cada ganade¬
ro haga todos los años la inoculación de la viruela
á sus ganados , y entonces los estragos de esta en¬
fermedad , cuando se desarrolla espontáneamente,
no serian tan lamentables. Si en todos los ayun¬
tamientos hubiese un inspector ó revisor de
carnes, por lo menos, con un reglamento que ade¬
más de sus atribuciones le impusiera una respon¬
sabilidad , á fin de que resistiese las .sugestiones de
los caciques de los pueblos , no tendrían lugar los
cuadros desgarradores que hoy se nos ofrecen.

De Binefar nos dice nuestro amigo y compro¬
fesor D. Antonio Goscolla:

«•He sido llamado muchas veces para visitar re¬
ses destinadas al abasto público, he visto unas con
sarna, otras con disentería, algunas con carbuncos,
y todas se consumen en la pinza , ya sea que se las
mate ya que se mueran de cualquiera enfermedad.
En este pueblo no hay mas ganado que el que se
compra para el abasto de carnes , iy tengo noticia
que .se desarrolla la viruela y el carbunco en todo
el pais. Eu Ballobar, que dista de aquí cuatro le¬
guas, fué víctima de un carbunco el 14 de marzo
último. Doña Eulalia Sanz, dejaudo en el mayor
desconsuelo á su esposo y á muchas familias que
sustentaba con sus lismosuas. El carbunco de que
murió esta señora procedió de una gota do sangre
que la saltó á la cara , repartiendo á los pobres la
carne de un buey muerto de la misma dolencia.»

ASUiWOS_VARIOS.
RECONCILIACION.

Porfiaba tenido efecto un acontecimiento
que varios profesores de Madrid y muchos de
provincia venian reclamandó hace tiempo, como
necesario á la union y mejora progresiva de la
clase. La solicita y perseverante mediación de
algunos veterinarios de la corte , respetables y
dignísimos por todos conceptos, ha dado lugar á
una entrevista del redactor del Boletín de Veteri¬
naria con los de El Eco residentes enMadrid, y es-



te paso promete los resultados mas satisfactorios.
En esta reunión se hicieron por una y otra

parte manifestaciones sinceras del mas puro de¬
seo en pro del bien general, las mas solemnes
protestas de conspirar todos de consuno parala
remoción de cuantos obstáculos se opusiesen al
fin propuesto. Por su parte, los Señores que hi¬
cieron eí noble papel de intermediarios ostenta¬
ron aspiraciones no menos honrosas; y de común
acuerdo, se resolvió trabajar todos juntos en la
Academia, y cada cual por si en su esfera respec¬
tiva , á fin de dar el mayor impulso posible á
nuestros asuntos profesionales y científicos.

Si, como es de esperar y no dudamos, el éxi¬
to corresponde á la bondad de los móviles que
han provocado esta aproximación de elementos
antes hostiles, la Veterinaria civil puede consi¬
derarse en la vía de beneficiosas y sucesivas re¬
formas. Sí, por desgracia , incidentes imprevis¬
tos hiciesen fracasar todos ó parte de los propósi¬
tos hechos en la reunion , la profesión sabrá, al
menos, tenerlos en cuenta, así como la nueva

prueba de abnegación que la dan , tanto el re¬
dactor del Boletín, como sus constantes servido¬
res.—Los redactores de El Eco.

RECTIFICACION.
(remitido.)

Señores reJactoresde El Eco de la Veterinaria. Muy Seño¬res míos: no debiendo esperar à que el Boletín salga el día 25
para hacer una rectilicaciou, no dudo tendrán la amabilidadde dar cabida en su número del 20 à lo que sigue:En el artículo del número anterior küevas circdlabes, ysu línea 8 debe decir: se han dirijido cartas ú circulares. En la
página 168, linea 13, debe leerse: aunque con previa autoriza¬ción de la comisión.

Espero hagan este favor á su compañero y amigo Q. S. M. B.—El redactor del Boletín de Veterinaria.
No podemos eximirnos de decir algo acerca del

desagradable asunto á que se refiere el escrito sobre
que versa la precedente rectificación.

Sabemos positivamente que las circulares 6 cartas
ea él citadas, circulares autorizadas por la Comisión
académica, no contenían la menor sugestión nünsinua-cion alguna que pudiese inclinar en determinado sen¬
tido los ánimos de los consultados; pero, á ser ciertas
las noticias que hemos recibido por distintos conduc¬
tos, no faltó entreellos quien hiciera cuestión de cuerpolo que no era ni debia ser mas que cuestión científica.

No está, pues, la culpa en el autor de aquellos do¬
cumentos , sinó en quien interpetrándolos mal, habló
contra sus convicciones (según se nós ha asegurado),
por una servil complacencia que nadie le exigia.Lo mas triste de todo es que tan pobres nimieda¬des pudieran ocasionar una nueva escisionen la clase,tanto mas de lamentar , cuanto que acaban de tener
f liz solución las discordias que venían trabajando,de mucho acá á la Profesión civil

Recomendamos, pues, así á los veterinarios mili¬
tares como á los establecidos, que prescindan de afec¬ciones personales en los asuntos científicos y facultati¬
vos , único medio de acreditarnos de hombres de bue¬
na fé y educación.

REPRESENTACION NULA DE LOS VETERINARIOS
EN SOCIEDAD.

Nuestro comprofesor y suscritor, D: Lamberto
Gil, nos denuncia un hecho verdaderamente irri¬
tante, una mas entre las mil mortificaciones quela falta de consideración social de la clase hace á
cada paso sufrir á sus individuos. "Al leer, dice,
en el número 49 del Boletín Oficial de esta pro¬vincia (Zaragoza) parte de la instrucción que hade regir para la formación del censo de población,hallé en el artículo 6." designados los sugetos quehan de componer las Juntas municipales, y vi, con
sorpresa, eon disgusto y pena a la vez que los únicos
escluidos de tales cargos son i los veterinarios!

La íaita de espacio nos impide trasladar las
enérgicas (irotestas del comunicante y las funda¬
das reflexiones en que entra con este motivo, pro¬
testas y reflexiones á que nos adherimos con toda
nuestra alma.

Tiene razón el Sr. Gil: semejante estado de co¬
sas es ya intolerable y la sociedad paga con sobra¬
da ingratitud los desvelos y trabajos de hom-^
bres que , como los veterinarios , consagran una
existencia inofensiva al servicio de sus conciuda¬
danos.

Pero, hay que reconocerlo : la culpa es en gran
parte nuestra; porque aislados, separados de nues"
tros hermanos, sumidos hasta aquí en una desespe"
rante inacción , no nos hemos acordado de recia"
mar nuestro puesto entre las otras clases ilustra¬
das ; porque hemos permitido que se nos poster¬
gue al último lugar.

¿Cuál ha de ser, pues, el remedio? La activi¬
dad , el celo en conquistar y sostener nuestros de¬
rechos, la actividad, el celo en el estudio, y la aso¬
ciación ; la asociación, sobre todo, que enciende
la emulación, que estingue los odios, que convier¬
te en hermanos á sus miembros.... La asociación,
que inutiliza al egoista

¡ La Academia i hé aquí nuestra salvación.

DICCIONARIO DE MEDICINA VETERINARIA PRACTICA.
Con este número rem-timos á yirovincias la entrega trecey última: en cuanto á los señores socios y suscritores de Ma»drid se hace preciso que la recojan directamente en la redac¬

ción, para evitar percances con los repartidores.—Las reclama¬ciones pendientes se servirán á la mayor brevedad.En esta entrega damos un apéndice, que contiene un catá¬
logo alfabético de las enfermedades comprendidas en la obra,con la etimologia, sinonimia y correspondencia al francés de losnombres con que se designan: unas breves nociones de Patolo¬
gia general, preliminares à la clasificación illosófica de las en¬
fermedades: dos cuadros sinópticos de los grupos generales en
que se clasifican metódicamente las dolencias ; otros varios
cuadros esencialmente prácticos y con aplicación al Diccionario.

Escaso do mérito es, sin duda, este ensayo , que concebi¬
mos siendo todavía alumnos y cuya realización nos ha costadoserios estudios, perseverantes investigaciones; pero sean cualesfueren sus defectos , los profesores sabrán dispensárnoslos engracia de las dificultades ele semejante género de trabajo, y com¬prenderán que nuestro objeto ha sido el de llamar su atención
sobre un punto tan útil como descuidado, el de la necesidad de
perfeccionar en lo posible la nomenclatura y la clasifieacion
nosológicas.
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